EL NOMBRE DE DIOS

“Oh Dios,

este nombre con el que te llamamos 

ha quedado desgastado.

Ha perdido su fuerza y su capacidad provocadora,

su firmeza y profundidad.

Te pedimos reveles de nuevo

su significado a nuestra generación.

Guíanos en la peregrinación de esta vida,

hasta donde se pronuncie tu nombre

de una manera viva.

Y como nunca seremos capaces de captarte,

te rogamos nos captes Tú a nosotros

y nos sumerjas en el misterio que Tú eres;

danos la fe suficiente

para que incesantemente descubramos en Ti

una nueva vida,

y la apertura necesaria para compartirla con los demás,

Ahora, mañana y siempre.

Amén”.

(Piet Van Breemen S.J. “El Nos Amó Primero”).

